
Dictado   (15 puntos) 

 

Mírame: soy un pájaro 

Todavía recuerdo cuando podía extender las alas, subir, bajar. Después, las agitaba 

suavemente para dirigirme hacia arriba una vez más. Entonces, sentía el peso de mis plumas 

sobre la levedad del aire. Lograba detener mis pensamientos y suspender el tiempo. Tenía la 

sensación de estar flotando... 

Si despliego mi imaginación, hasta puedo concentrarme en los sentidos: ahora, por 

ejemplo, siento el viento, simpático y travieso, que me hace cosquillas. Puedo percibir los 

delicados sonidos que él trae desde geografías imposibles. Puedo ver las hojas de los árboles 

como mil pinceladas de témperas; inquietos trazos infantiles que parecen dibujar extensos 

ríos y sólidas montañas. 

Quisiera dejar que el corazón salga a pasear, a galopar por el cielo, atravesando nubes, 

países e imágenes cargadas de emoción... Por suerte, durante el tiempo que estuve con los 

hombres, algo he aprendido. Ellos dicen que lo último que se pierde es la esperanza... 
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